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eL LecTOR cOmO cReAdOR de LA nARRATiVA 
bROnTëAnA: LA ReiVindicAciÓn femeninA en return to 

wuthering heightS, de AnnA L’eSTRAnGe 
The ReAdeR AS A cReATOR Of The bROnTëAn 
nARRATiVe: The femALe cLAim in return to 

wuthering heightS, by AnnA L’eSTRAnGe 
Ana PérEz Porras

Universidad de Cádiz

ReSUmen

Anna L’Estrange se aventura a crear una secuela para Wuthering 

Heights (Brontë Emily, 1847). En 1977 se embarca en una ardua 

tarea, la de elaborar una continuación para la novela de Emily 

Brontë, y, a un mismo tiempo, proporcionar ciertos datos sobre 

la misteriosa ausencia de Heathcliff en la novela brontëana. La 

autora sabe que será criticada, y, aún así, considera que Wuthering 

Heights “pide” una continuación. L’Estrange crea Return to 

Wuthering Heights (1977), desarrollada de modo paralelo a su 

predecesora, tanto en estructura como en la caracterización de los 

personajes. Return to Wuthering Heights (1977) detalla la historia 

de los personajes que Emily había dejado en los páramos al final 
de su novela. En este estudio analizaremos la soledad, infidelidad 
y ausencia de instinto maternal de los personajes femeninos en 

las dos obras. 

Palabras clave: Return to Wuthering Heights, Ana L’Estrange, 

Wuthering Heights, Emily Brontë, female characters. 

AbSTRAcT

Anna L’Estrange ventures to create a sequel for Wuthering Heights 

(Brontë Emily, 1847). In 1977 she embarks on an arduous task, 

to elaborate a continuance for Emily Brontë’s novel, and, at the 

same time, to provide certain data on the mysterious absence 

of Heathcliff in the Brontëan novel. The author knows that she 

will be criticized, and, even so, considers that Wuthering Heights 

“asks” for a continuation. L’Estrange creates Return to Wuthering 
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Heights (1977), developed in parallel with its predecessor, both 

in structure and in the characterization of the characters. Return 

to Wuthering Heights (1977) details the story of the characters 

that Emily had left in the wastelands at the end of her novel. In 

this study we will analyze the loneliness, infidelity and absence of 
maternal instinct of the female characters in the two works.

Key words: Return to Wuthering Heights, Ana L’Estrange, 

Wuthering Heights, Emily Brontë, personajes femeninos.

1. inTROdUcciÓn

Aunque Wuthering Heights (Emily Brontë, 1847) no alcanzó 

un éxito rotundo en el momento de su publicación, hoy día, 

es internacionalmente conocida y su autora Emily Brontë es 

un mito literario. Precisamente, en España, la novela desde su 

primera publicación en 1921 obtuvo el interés del público y ha 

sido reeditada en más de un centenar de ocasiones. Este interés ha 

hecho que los lectores creen una nueva obra de arte. 

Desde el siglo XX podríamos hablar de una diseminación 

cultural brontëana. Así, el lector influido por Wuthering Heights o 

la biografía de Emily Brontë se convierte en autor y crea productos 

que pertenecen a diferentes categorías estéticas y discursivas (cine, 

literatura, radio, pintura, obras musicales. Indiscutiblemente, 

el lector apasionado por la narrativa brontëana, se convierte en 

un nuevo creador. Las distintas generaciones de lectores han 

conseguido que Wuthering Heights sea una obra inmortal y en el 

siglo XX y XXI han salido a luz diversas reescrituras literarias 

de la obra, entre las publicaciones más actuales podemos citar: 

Wuthering Nights: An Erotic Retelling of Wuthering Heights 

(E. Brontë y I.J. Miller), la de Heathcliff, Vampire of Wuthering 

Heights (E. Brontë y Amanda Paris, (2010) o Nelly Dean: A 

Return to Wuthering Heights de Alison Case (2016).
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2. return to wuthering heightS

En 1977 Anna L’Estrange, como lectora de la narrativa 

brontëana logra publicar una secuela para Wuthering Heights 

(1847). La autora crea esta obra desarrollada de modo paralelo 

a su predecesora, tanto en estructura como en la caracterización 

de los personajes femeninos, como detallaremos posteriormente, 

en el análisis1. A mi juicio, el trabajo de L’Estrange debe ser 

elogiado, principalmente porque para escribir una continuación de 

Wuthering Heights (1847), un autor debe estudiar exhaustivamente 

la obra y consultar numerosos manuales de referencia, puesto que 

se trata de una novela compleja. 

El propósito de este trabajo es realizar un estudio comparativo 

de ambas novelas, centrándonos en los personajes femeninos. Para 

la metodología de este trabajo hemos partido del estudio de Pérez 

Porras (2017). Al comienzo de la obra, Cathy y Hareton se vuelven 

inseparables, hasta el punto que planean contraer matrimonio y 

volver a la residencia de Thrushcross Grange acompañados de 

Nelly. La autora crea el personaje de Dorothy Ibbitson para poder 

enlazar las dos historias, se trata de un personaje secundario cuya 

única función es la de relatar la verdad sobre su hijo Jack y los años 

que Heathcliff pasó en Liverpool. Su propósito es el de vengarse 

de los Earnshaw (quienes degradaron a Heathcliff), y será su hijo 

Jack quien se encargue de esta empresa. Cumplirá su deseo con 

creces, arrebatándole su esposa a Hareton y posteriormente su 

hija, y su hijo ilegítimo, Anthony, seguirá los pasos de su padre 

en la destrucción de la familia Earnshaw. Mrs. Ibbitson volverá a 

la historia cuando haya transcurrido el tiempo suficiente para que 
Hareton, una vez olvidado el agravio de Jack Heathcliff, permita 

a sus hijos visitarla en Wuthering Heights. 

El inicio de la novela es semejante a la primera, Lockwood 

llega a Wuthering Heights, donde es recibido en un clima hostil 

por un agresivo Anthony Heathcliff, de un modo similar a como 

fuera recibido su padre por Heathcliff. Anna L’Estrange continúa 

con el trío amoroso que Brontë ideó: se trata de Edgar, Catherine 

1  La autora se atreve a escribir su propia versión, reivindicando la libertad 
de la mujer.
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y Heathcliff. En esta secuela, sin embargo, L’Estrange introduce 

un elemento recurrente, los hijos ilegítimos. El primer trío está 

compuesto por Hareton, Cathy y Jack. De la relación extra-
matrimonial de estos nace un hijo ilegítimo, Anthony, quien será 

aceptado como hijo propio por Hareton. El segundo no muestra 

un trío amoroso, sino la ruptura de las relaciones paterno-filiales 
por culpa de una relación apasionada. El trío al que nos referimos 

es Hareton, Margaret y Jack, que culmina en una huida similar 

a la de Isabella con Heathcliff ante el descontento de Edgar, o 

la de Cathy con Linton para el desconsuelo de su padre, Edgar 

Linton. Hareton se convierte en esta novela en un calco de Edgar. 

Hareton por su parte verá a su esposa Catherine y su hija Margaret 

huir con Jack Heathcliff. También introduce en la trama aspectos 

mucho más actuales; uno de estos temas es el de las relaciones 

sexuales, tema tabú en la narrativa brontëana2. 

2.1. Soledad, delirio y ausencia de vínculos materno-filiales 
El final de la novela de Emily Brontë muestra el triunfo de 

Hareton en un mundo hostil. Una vez muerto Heathcliff, después 

de haber sido educado por Cathy, convertirse en heredero de 

Wuthering Heights y Thrushcross Grange y de conseguir el amor 

de Cathy, Anna L’Estrange ha pensado un destino mucho más 

infeliz para Hareton que el que nos sugiere Emily Brontë. De 

hecho, Hareton se convierte en la gran “víctima” de la novela. 

Es abandonado por su esposa, quien se fuga con Jack, el hijo 

de Heathcliff. A partir de ese momento comienza una terrible 

enemistad entre ambos, un Earnshaw y un Heathcliff, enemistad 

con un claro paralelismo con la relación Edgar/Heathcliff. 

2  Un ejemplo de ello sería la constatación por parte de Hareton de que el hijo 
que Catherine espera no es suyo, ya que hace mucho tiempo que no mantienen 
relaciones sexuales. Un elemento relevante es la aparición de hijos ilegítimos, 
ausente en la obra de Brontë. La consumación amorosa entre los amantes 
brontëanos es algo más espiritual que sexual, y a pesar de que se vislumbra un 
tono de infidelidad en la relación entre Heathcliff y Catherine frente a Edgar los 
hijos siempre son fruto del matrimonio. Cathy es hija de Catherine y su esposo 
Edgar; Linton es fruto de la relación matrimonial entre Isabella y Heathcliff 
y Hareton de Hindley y su esposa Frances. En Return to Wuthering Heights 
(1977) las relaciones de infidelidad tienen como resultado el nacimiento de un 
hijo ilegítimo: de la relación entre Cathy y Jack nace Anthony; de la relación 
entre Anthony y Jessica nace Catherine.
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Significativamente Hareton se convierte ahora en el defensor de 
la saga Earnshaw ante un vengativo Jack, quien motivado por su 

madre llega a Wuthering Heights a vengarse de dicha familia, 

la que degradó a Heathcliff (Hindley) y le hizo sufrir un amor 

atormentado (Catherine). Hareton, el único que parecía sentir 

cierto afecto por Heathcliff se convierte ahora en enemigo. Tras 

la muerte de su esposa debe sufrir otro trance, la pérdida de sus 

tierras y la ruina de su negocio. Por si fuera poco su hija contrae 

matrimonio con Jack Heathcliff, repitiendo en dos ocasiones la 

maldición de la familia Heathcliff. El lector se encuentra ante una 

Catherine, que va paulatinamente transformando su personalidad 

y cada vez se asemeja más a la de su madre. 

 Brontë criticó a la sociedad que la rodeó y reflejó las 
limitaciones sociales a las que tenían que enfrentarse las 

mujeres. Por el hecho de ser mujer, la autora también sufrió 

discriminación por parte de una sociedad que sintió desdén por su 

capacidad artística e intelectual. Mediante las dos generaciones 

de personajes femeninos la escritora reivindicó el papel de 

la mujer en una sociedad patriarcal, en la que el marido tenía 

la custodia de los hijos y la mujer no tenía protección legal ni 

económica. Recordemos que en la obra de Brontë encontrábamos 

una estructura repetitiva de la misma historia en dos generaciones 

diferentes que se sucedían cronológicamente (Pérez Porras Ana, 

2017: 83). 
Esta estructura repetitiva continúa en esta nueva obra: Cathy 

y Hareton, marido y mujer, son padres de dos hijos, Margaret y 

Rainton. El nacimiento del segundo bebé de Catherine coincide 

con la llegada de inquilinos a Wuthering Heights. La joven, está 

obsesionada con el fantasma de su madre, Catherine, que cree 

que habita Wuthering Heights. Además de este estado inquietud 

se enamora perdidamente de Jack, el nuevo inquilino de la casa 

que perteneció a los Earnshaw. Tras abandonar a Hareton por 

este joven militar descubrimos que Jack es el hijo de Heathcliff, 

concebido en Liverpool, durante su ausencia de los páramos. 

Durante estos periodos de ausencia, Hareton se da cuenta de la 

crisis emocional de Cathy y le comenta a Agnes si cree que lo 

único que hace Cathy cuando sale es cabalgar por los páramos.
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She is not the girl I married, but more like the one who married 

Linton Heathcliff when she was sullen and surly, mulching about 

the house. I see in her that discontended look I saw then, and I 

wonder if people ever change; if they can change. I thought to 

make her happy, and she thought to teach me learning (…) Who 

is to blame, Agnes? Is it I? Or is it she? …’ he looked at me and 

paused (L’Estrange Anna, 1977: 31).

Hareton cree que el extraño comportamiento de Cathy podría 

justificarse, ya que pudo heredar la locura de su madre. El Dr. 
Kenneth le dio a entender que su difunta suegra estaba loca. En 

su reconstrucción personal, Cathy al igual que su madre recurre al 

aislamiento. Recordemos que el tema de la soledad era recurrente 

a lo largo de Wuthering Heights (1847), lo que supone un punto 

fundamental en la biografía de Brontë. El ostracismo que supuso su 

vida en los páramos y al que ella misma se entregó manteniéndose 

al margen de la sociedad de su época es fundamental para entender 

su obra. Al principio de la novela Lockwood expresa su sorpresa 

ante la posibilidad de llevar una vida en soledad y sin embargo 

ser feliz:

“It is strange,” I began, in the interval of swallowing one cup of 

tea and receiving another---”it is strange how custom can mould 
our tastes and ideas.

Many could not imagine the existence of happiness in a life of 

such complete exile from the world as you spend, Mr. Heathcliff; 

yet, I’ll venture to say, that surrounded by your family, and with 

your amiable lady as the presiding genius over your home and 

heart--”. (Brontë Emily, 1847: 26-27).

La soledad vista como exilio es mencionada en varias ocasiones 

en la obra de Brontë (1847). Catherine deja de ser el alma salvaje 

y libre tras su matrimonio con Linton. Se convierte en “exiliada” 

en Thrushcross Grange, un lugar al que no pertenece, junto a un 

hombre que no pertenece a los de su naturaleza y al que ve como 

un extraño:
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“But, supposing at twelve years old I had been wrenched from 

the Heights, and every early association, and my all in all, as 

Heathcliff was at that time, and been converted at a stroke into 

Mrs. Linton, the lady of Thrushcross Grange, and the wife of a 

stranger, an exile and outcast thenceforth from what had been 

my world--- you may fancy a glimpse of the abyss where I 
grovelled!” (Emily Brontë, 1847: 116)

En una escena Catherine relata a Nelly un sueño que muestra 

su idea del exilio. En esa ocasión Catherine es una exiliada en el 

Cielo, un lugar al que no pertenece y donde se encuentra aislada. 

Como en el párrafo que veíamos anteriormente, la tranquilidad y 

la paz no es su hogar, sino la atmósfera turbulenta, Catherine no 

es una hija de la calma, sino de la tormenta, tal como expresaba 

David Cecil (1934), y todo aquello que le recuerde al clima de 
Thrushcross Grange, los Linton y lo celestial se convierten en una 

especie de prisión que corta sus alas: “The two, to a cool spectator, 

made a strange and fearful picture. Well might Catherine deem 

that Heaven would be a land of exile to her, unless with her mortal 

body she cast away her moral character also” (Emily Brontë, 

1847: 145). Además en Return to Wuthering Heights, el Doctor 

Kenneth le explicó a Hareton que Catherine madre padeció una 

tremenda fiebre, que incluso deliraba, aunque esa no fue la causa 
de su fallecimiento3. 

“ ‘(…) Dr. Kenneth clearly gave me the impression that my dead 

monther-in-law was mad. Oh she was delirious at one time and 
she did have a fever, but she didn’t die from that. She lived a 

few months longer, increasingly in another world, treating her 

husband as a stranger and neglecting the child in her belly as my 

wife does to hers now (…) My aunt Catherine Linton was mad 

and so is her daughter, my wife. Kenneth was right. He knew.’ 

(L’Estrange Anna, 1977, 41).

Más que hablar de demencia en si, podríamos afirmar que el 
comportamiento de Cathy es un claro símbolo de una inestabilidad 

3  Catherine únicamente vivió unos meses más, cada vez más alienada, en un 
mundo propio, tratando a su esposo como si fuera un extraño, descuidando el 
bebé que llevaba en sus entrañas, igual que su esposa ahora. 
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emocional; en algunos momentos su carácter puede parecer 

impulsivo pero únicamente Catherine busca su reconstrucción 

personal, aunque nunca la encuentra y desgraciadamente, la 

muerte la sorprende. También observamos que el tema de la 

orfandad se repite en esta novela. Recordemos que en numerosas 

ocasiones los personajes de Wuthering Heights pierden a sus 

madres. Tal y como afirma Brinton: “The deaths of the two elder 
girls, Maria and Elizabeth, in 1825 had a profound effect upon 
the remaining four children, and motherless children and orphans 

became a feature which haunted the novels of both Charlotte and 

Emily” (Brinton Ian, 2010: 4). Frank (1990) también por su parte 

hace referencia al hecho de que los Brontë tras la muerte de Maria 

Branwell son huérfanos:

Isolated as they were, and intimidated too by the coldness of their 

aunt and their father, the six children had only each other to cling 

to. They knew death too young, they learned helplessness and 

emotional starvation too early. Despite the two grown-ups who 
saw to their physical and educational needs, they had become with 

Maria Brontës death permanent orphans. And here we glimpse 

already the origin of the themes of abandonment, victimization 

and exile which permeate all of Emily Brontës writing (Frank, 

1990: 41, citado en Brinton, 2010: 41).

Cathy Linton nace sietemesina y su madre fallece tras dar a 

luz a su hija prematura, tal y como indican Paddock y Rollyson 

(2003: 35). Nelly también menciona el hecho de que la niña no es 
bien recibida “An unwelcomed infant it was, poor thing! It might 

have wailed out of life, and nobody cared a morsel, during those 

first hours of existence. We redeemed the neglect afterwards; but 
it’s beginning was as friendless as its end is likely to be (Brontë 

Emily, 1847: 122)”.

En este camino de la reconstrucción personal, tanto madre 

como hija en ambas novelas no logran alcanzar la paz interior 

que anhelan; fallecen dejando huérfanos a sus hijos. Tanto en 

Wuthering Heights (Brontë Emily, 1847) como en la obra de 

L’Estrange encontramos la ausencia de vínculos materno-filiales y 
la orfandad. Este abandono también fue mencionada por Stewart: 
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“Wuthering Heights’s kin relations are underdetermined—the 

orphans and dead siblings and dead parents leave relations marked 

by absences” (Stewart Susan, 2004: 184). Además de crecer 

sin una figura materna, Thompson (1963) resalta la violencia y 
crueldad con la que se trata a los niños en la novela: “[…] the 

world of Wuthering Heights is a world of sadism, violence, and 

wanton cruelty, wherein the children-without the protection of 
their mothers-have to fight for their very life against adults who 
show almost no tenderness, love, or mercy” (Thompson Wade, 

1963: 71). Thompson también menciona el hecho de que los niños 

quedan huérfanos “without the care of their mother, the children 

find themselves in a fierce struggle for survival against actively 
hostile adults who seem obsessed with the desire to kill or maim 

them”. Desgraciadamente, los niños en Wuthering Heights están 

rodeados de un ambiente violento, desagradable y cruel, en el que 

los maltratan en multitud de ocasiones:

Además, es destacable mencionar la pasión que sienten madre 

e hija por Heathcliff y su sucesor, el capitán Jack Heathcliff. 

Catherine Linton nunca fue infiel a su esposo pero si recordamos 
la última escena de Wuthering Heights, Heathcliff y ella se 

despiden con una pasión desmedida:

“You teach me now how cruel you’ve been ---cruel and false. 
Why did you despise me? Why did you betray your own heart, 

Cathy? I have not one word of comfort---you deserve this. You 
have killed yourself. Yes, you may kiss me, and cry; and wring 

out my kisses and tears (…) Do I want to live? What kind of 

living will it be when you---oh God! Would you like to live with 
your soul in the grave?” (Brontë Emily, 1847: 14-15).

Las historias pasionales se complican según avanza la historia. 

La hija de Hareton y Cathy, Margaret, contrae matrimonio muy 

joven con Jack Heathcliff (ex-amante de su madre y padre de 
su hermano Anthony), quien le da una vida repugnante al estilo 

Heathcliff, padre de este y con quien tiene dos hijos mellizos. Tras 

el fallecimiento de Jack, Margaret vuelve a contraer matrimonio, 

esta vez con un acaudalado parlamentario, John Temple. El 
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hermano de Margaret, Rainton, contrae matrimonio con la 

hermana de su cuñado, Jessica Temple, quien vive una historia 

de amor con Anthony Heathcliff dando a luz un bebé, Catherine. 

Esta complicada estructura familiar y repetitiva tiene como base 

argumental la venganza de los Heathcliff contra los Earnshaw 

donde la nueva autora ha introducido elementos inimaginables 

en la obra de Emily Brontë. No obstante, esta vendetta le sirve 

como base argumental para crear una continuación a la obra de 

E. Brontë.

Gracias al relato de Agnes sabemos que Cathy está embaraza 

de su tercer hijo y tiene el presentimiento de que fallecerá en un 

breve periodo de tiempo. Su esposo la sigue amando tanto como 

cuando contrajeron matrimonio. Tenían dos hijos, otro en camino, 

y el señor Hareton la amaba tanto como cuando se casaron. 

Catherine tiene el presentimiento de que morirá en breve porque 

el fantasma de su madre le anticipó que pronto estarían juntas. 

“ ‘I know it, Agnes. Mama came to me one night and told me I 

should be with her son. I am done for, Agnes; I do not want to live. 

Jack is gone and will never have me back now and Hareton… 

what is life with Hareton? It is nothing after the passion I have 

known. No, I want to die; and maybe Jack too will die in the 

wars and we shall be together as Mama and Mr. Heathcliff are.’ 

(L’Estrange Anna, 1977: 155).

Después de esta declaración de Catherine, Agnes confiesa que 
no soportaba verla sentirse tan desgraciada. Pensó que su vida 

había sido un desperdicio, y que había causado dolor a otros. El 

elemento sobrenatural aparece de nuevo en la obra, este le sirve 

de enlace a la autora para poder enlazar las dos historias. Cathy 

afirma que tanto el espíritu de su madre como el suyo necesitan 
libertad: “Spirits such as ours have a need of freedom and to us. 

Wuthering Heights is that freedom. Jack and I were destined to 

meet, maybe hundreds of years ago. Do you believe in fairy tales 

Agnes?’ (L’Estrange Anna, 1977: 124).

Para Agnes estos son cuentos de hadas pero Cathy insiste en la 

predestinación. En esta escena, nos encontramos de nuevo con el 
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espíritu de la primera Catherine, aunque su pasión desenfrenada 

por Jack Heathcliff, su abandono del hogar y su carácter salvaje se 

asocia más a la locura que la personalidad pasional de su madre. 

A mi juicio, Cathy necesita encontrar un equilibrio emocional en 

su vida. También es destacable mencionar que ni Catherine ni 

Margaret sienten afecto por sus hijos, por ejemplo, si hacemos 

alusión al nacimiento de Margaret, Agnes claramente muestra 

que Catherine no abraza ni quiere a su hija: “Whether it was an 

account of the anguish it took to produce her bairn or whether 

because she so resembled her, I know not; but from the day she 

was born her, I know not; but from the day she was born Catherine 

Earnshaw could not abide her daughter (L’Estrange Anna, 1977: 

57). Cathy reconoce su infidelidad pero cree que ante los ojos de 
Dios no está haciendo ningún mal a Hareton:

“ ‘I know in your eyes and those of the world I do wrong, Ages; 

but in my eyes and, I think, those fo God I do Hareton no wrong. It 

is he has changed, not I; he is not the sturdy Hareton I first loved,a 
creature of the moor and field, untamed, unlettered. Wuthering 
Heights meant more to me than I knew, Agnes (L’Estrange Anna, 

1977: 103)

En cuanto se encontró con Jack el día que bautizaron a su 

hija, supo que estaban destinados uno para el otro, con una única 

mirada halló su destino. 

“ ‘You know that is one thing I am not proud of, Agnes. Oh there 

are many things, but that in particular. I have never loved my 

children. I do not seem to have it in me. I loved Rainton at first, 
I think, but that was bound up with my love for Hareton and 

then when I stopped loving Hareton I stopped loving Rainton 

(L’Estrange Anna, 1977, 104).

Cathy no parece estar orgullosa de no poder sentir amor por 

sus hijos que nunca ha amado a sus hijos; sin embargo, no duda 

en expresar sus sentimientos4. 
4  La consumación amorosa entre los amantes brontëanos es algo más 
espiritual que sexual, y a pesar de que se vislumbra un tono de infidelidad en 
la relación entre Heathcliff y Catherine frente a Edgar los hijos siempre son 
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2.2. Isabella Linton y Margaret: maltrato y usurpación del 

cuerpo femenino

Recordemos que Heathcliff en Wuthering Heights (Brontë 

Emily, 1847) no pretende quebrantar la ley bajo ningún concepto 

para no facilitarle a su esposa la oportunidad, por mínima que esta 

sea, de reclamar una separación entre los dos. Aprovechándose de 

esta nueva situación, Heathcliff se proclama “legal protector”, a la 

vez que afirma tener la obligación de “Isabella now; and I, being 
your legal protector, must retain you in my custody, however 

distasteful the obligation may be […]” (Brontë Emily, 1847: 342).
Una afirmación que nos obliga recordar que aunque la historia 

se desarrolla en una época anterior a la era victoriana, es un claro 

reflejo de la sociedad patriarcal que rodea a Emily Brontë, en 
donde el marido disfruta de todo el poder y la autoridad que le 

confiere el hecho de ser el cabeza de familia. Una vez instalada en 
Wuthering Heights, Isabella deja atrás la vida llena de esplendor 

y comodidades a la que estaba acostumbrada en su residencia de 

Thrushcross Grange. El denigrante cambio de Isabella Heathcliff 

la convierte en la antítesis del ideal de mujer que proclama a los 

cuatro vientos el ideal de mujer que proclama a los cuatro vientos 

la era victoriana, y que responde al patrón de la ferviente esposa 

dedicada a su marido e hijos en cuerpo y alma. Sin embargo, la 

paciencia de la joven tiene un límite y tras poco más de diez días 

de estancia en la casa de Wuthering Heights, se arma del valor 

suficiente y escapa aterrorizada de las garras de su opresor. 
L’Estrange, por su parte, se detiene a abordar el tema de los 

malos tratos y la violación. En el capítulo 16 el capitán Heathcliff 

(hijo de Heathcliff) le insiste a Margaret para que vuelvan juntos 

y promete hacer todo lo que pueda para agradarla. ‘Cannot we try 

again? I am infatuated by you, Margaret, you know that. I will do 

all I can to please you (L’Estrange Anna, 1977: 1295). 

fruto del matrimonio. Cathy es hija de Catherine y su esposo Edgar; Linton 
es fruto de la relación matrimonial entre Isabella y Heathcliff y Hareton de 
Hindley y su esposa Frances. En Return to Wuthering Heights las relaciones 
de infidelidad tienen como resultado el nacimiento de un hijo ilegítimo: de 
la relación entre Cathy y Jack nace Anthony; de la relación entre Anthony y 
Jessica nace Catherine.
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 Margaret es violada por su marido bajo los efectos de la 

dipsomanía. Un último punto destacable en el tratamiento de 

las relaciones sexuales entre los protagonistas es el maltrato de 

la mujer. Si bien Emily Brontë manifiesta de forma evidente 
la agresividad de Heathcliff hacia su esposa Isabella, aquí esta 

agresividad se muestra de forma mucho más explícita a través 

de la imagen de la violación de Margaret por su esposo bajo los 

efectos de la dipsomanía. En este capítulo, Margaret le recrimina 

su comportamiento y argumenta todo el daño que le ha hecho e 

intenta justificar el motivo por el cual no puede volver a amarle. 
Su marido hace caso omiso a sus palabras y termina violándola:

‘My mistress gave a sharp scream, but he quickly overpowered her and 

the fearful sounds I heard I cannot describe to you, only I wish I 

could not recall them as vividly as I can. A man was violating his 

own wife against her will and it seemed to me that nothing said 

int he marriage contract or anywhere else could ever justify that 

(L’Estrange Anna, 1977: 298).

Tal y como explica Agnes su ama lanzó un alarido penetrante, 

pero él pronto la dominó. Le era imposible describir los sonidos 

aterradores que oyó; el ama de llaves desearía no recordarlos tan 

vívidamente. También en este capítulo tras el reencuentro con su 

hermano Hareton, este le se interesa por su aspecto físico.

“ ‘What is this, Margaret?’ he cried, his voice raising. ‘What are 

these bruises I see, that cut on your mouth, the discolouration of 

the eyes? Does he ill treat you, too? Say he does not, I beg you, 

or I will get a whip to him this very day.’

“ ‘Oh no, no. It was a fall.’. Mrs. Heathcliff cried quickly, drawing 

the shawl over her bosom. But Master Rainton turned to me, his 

face like a thundercloud (L’Estrange Anna, 1977: 303).

Desgraciadamente, Margaret niega que ha sido violada y 

maltratada. El personaje simboliza el miedo y la vergüenza que 

sienten muchas mujeres ante este tipo de abuso. 
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3. cOncLUSiOneS

Anna L’Estrange ha estudiado la obra de Brontë y presentado 

su propia continuación de la novela. La autora explora los aspectos 

de la experiencia femenina, soledad, maternidad, y sexualidad–

todos estos aspectos las conducirán a la reconstrucción personal 

e espiritual. La existencia de estas mujeres está vinculada a un 

profundo malestar, al inconformismo y a la inadecuación social. 

Tanto Catherine como su hija Margaret son mujeres se enfrentan 

a una inestabilidad emocional que deben superar. Las heroínas de 

E. Brontë y L’Estrange son sentimentales, impulsivas y parecen no 

tener miedo a las convenciones sociales. Las heroínas son infieles, 
se enamoran y no van renunciar a su felicidad por convenciones 

sociales. L’ Estrange, al igual que Brontë reivindica la libertad de 

la mujer, no obstante en su obra publicada en el siglo XX, la autora 

se atreve a denunciar no únicamente el maltrato psicológico o 

verbal como el caso de Heathcliff e Isabella en Wuthering Heights 

(1847), sino también la manipulación del cuerpo femenino. 
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Esta publicación pretende visibilizar tanto el mundo 

femenino de las escritoras que no salieron de las restriccio-

nes patriarcales como los discursos y prácticas feministas 

de todas aquellas que lucharon por sus derechos y la eman-

cipación. El objetivo es recuperar y analizar las obras de 

diversas artistas que comparten un mismo siglo, pero países 

y continentes diferentes. Los artículos de los especialistas e 

investigadores de diferentes literaturas de este periodo que 

se encuentran en este volumen reconstruyen nuestro pasado 

y recuperan una parte olvidada de nuestra memoria histórica 

para poder alcanzar un presente y un futuro igualitario, en 

el que las autoras-intelectuales-artistas ocupen el lugar que 

les corresponde, formando parte del auténtico legado de 

nuestra cultura. 
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